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La Vid Verdadera y el Verdadero Pámpano.

Esta parábola es una de las que usualmente es mal interpretada, dando como
consecuencia una distorsión en el sentido que El Señor originalmente le quiso conferir. La
Pablara del Señor dice que debemos de adaptar lo espiritual a lo espiritual, veamos: “13 lo cual
también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las que enseña el
Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual.” 1 Corintios 2.13 Esto nos enseña que no
podemos interpretar las cosas a “raja tablas”, sino que para darle interpretación a la Palabra de
Dios, es necesario meditarla para hacer los ajustes que sean necesario espiritualmente, esto es
cotejando los demás textos bíblicos que hablen del tema, para que nuestra interpretación esté
sujeta a la Verdad.

Esta parábola es muy rica en enseñanzas, y su estudio es primordial para los
ministros de Dios, y para todo aquel que aspire sinceramente entrar en el reino de Dios. El Señor
comienza así: “1 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador” Juan 15.1 Nuestro Señor
Jesucristo se define aquí como el dador de la vida. La vida para los pámpanos y las uvas depende
de la vid. El es la fuente de la vida, y estar en El es vital. Por otra parte también hay alguien que
cuida a la vid y a los pámpanos y es “mi Padre es el labrador”, las decisiones son del labrador,
este poda y limpia los pámpanos, según su propósito y Voluntad. El gran error al interpretar esta
parábola, ha estado en no hacer diferencia entre los creyentes que son comparados aquí con los
pámpanos, y los pámpanos reales de la vid. Lógicamente los pámpanos de la vid, no tienen
movilidad ni capacidad de acción alguna, sólo son pámpanos, mientras que los creyentes
tenemos voluntad y libertad de acción. Así que la relación que se haga no debe ser de igual a
igual, sino “acomodando lo espiritual a lo espiritual”, es de esta manera como la parábola cobra
su extraordinario valor para la edificación de la Iglesia. Sí la interpretación se hiciera de igual a
igual, como la mayoría lo hace, sería muy injusto, pues se condena a los pámpanos sin ellos
hacer nada. El Señor dice entre otras cosas: “6 El que en mí no permanece, será echado fuera
como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y arden” Juan 15.6
¿Condenaría el Señor a los creyentes por cosas que ellos no han hecho? o ¿que no están dentro
del ámbito de su responsabilidad? Es obvio que hay una gran diferencia entre los pámpanos de
una vid y nosotros, así que debemos de ver esta parábola de otra manera y eso lo trataremos a
continuación.

La parábola continúa así: “2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará;
y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto”, en esta parábola al pámpano
le corresponde un papel activo, y la enseñanza principal está, en que dependemos total y
absolutamente de la Vid Verdadera. Nos corresponde a nosotros como pámpanos vivos, luchar
por permanecer en la Vid, pues es solamente pegados en la Vid que llevaremos frutos. El texto
anterior nos describe la labor del “labrador”, quien representa al Padre y se basa sólo en lo que
hace un labrador normalmente con sus vides. Los pámpanos que no llevan fruto son quitados y
echados al fuego, y los que sí están haciendo su función son limpiados para que lleven más
frutos. El Señor usa esta figura para representar lo que espiritualmente hará Dios con los
creyentes que no llevan fruto en Cristo. Es muy importante resaltar que esta parábola es para
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creyentes solamente, o sea, para la Iglesia y está el Señor hablando de creyentes que no llevan
fruto, que serán quitados de la Vid Verdadera. Esto es para los que piensan que la salvación no se
pierde, pero si un creyente es quitado de Cristo, está muerto; eso es definitivo, sin Cristo no hay
salvación.

La Palabra del Señor cuando es expresada, tiene un poderoso poder limpiador de
nuestras almas y espíritus, por eso es importante oírla, pero es tan importante oírla de una
persona consagrada al Señor, pues allí vendrá con más poder sobre los oyentes. EL Señor lo dijo
así: “3 Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado” Juan 15.3 Los tres años que
los discípulos estuvieron oyendo la Palabra del Señor, los había purificado, realmente es
importante ir a la Iglesia a oír la Palabra del Señor, ella nos limpia espiritualmente, no en vano
dijo el Señor que, sus Palabras “son Espíritu y son Vida”. Continuando con nuestro texto
tenemos: “4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí
mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí” Juan 15.4
Indudablemente este texto NO nos habla de un pámpano inerte, carente de toda acción como
mucho se ha explicado. Aquí tenemos un pámpano con capacidad de tomar decisiones, pues el
Señor dice: “Permaneced en mí”, esta es una acción que corresponde al pámpano, y que nos está
tipificando a nosotros como creyentes. Este pámpano está activo; es un creyente vivo que
necesita luchar contra todo aquello que lo quiera alejar de la comunión con su Señor Jesucristo.
La figura que nos quiere transmitir nuestro Señor es: Así como es imposible para en pámpano
real llevar frutos separado de la vid, así es para el creyente imposible llevar frutos separados de
Cristo. El mismo Señor Jesús nos da una figura que encaja perfectamente en esta descripción, y
es: “14 La que cayó entre espinos, éstos son los que oyen, pero yéndose, son ahogados por los
afanes y las riquezas y los placeres de la vida, y no llevan fruto.” Lucas 8.14 Este texto
pertenece a la Parábola del Sembrador, y se refiere a los que no llevaron frutos, porque se
separaron de Cristo por causa de “los afanes y las riquezas y los placeres de la vida”. Cada día se
impone hacer un esfuerzo mayor para permanecer en Cristo, pues la corriente de este mundo es
tan fuerte, aun dentro de la Iglesia. Realmente hay que esforzarse para cultivar la intimidad con
nuestro Salvador.

Esta exhortación que nos hace el Señor, es realmente oportuna para el día de hoy,
pues muchos pámpanos, pero muchos pámpanos creen que sí se puede llevar fruto separados de
la Vid, por eso vemos a tantos ministros de Dios, afanados en el trabajo de la obra del Señor,
pero sin dedicarle el tiempo suficiente a la comunión con su Espíritu y a la lectura de la palabra,
de esto lo que queda es el cansancio, y realmente no habrá fruto porque el Señor ya lo dijo. Debo
decir que no solamente los ministros, sino los creyentes en general, cada uno gobierna su vida a
su manera, sin tener en cuenta el Señorío de Nuestro Señor Jesucristo. El texto de nuestro estudio
continúa así: “5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste
lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer.” Juan 15.5 El Señor es la Vid,
de ella mana la vida que fluye a través del pámpano y se manifiesta en frutos agradables al Padre
que es el labrador. Podemos decir que estar en Cristo tiene poco que ver con asistir a la Iglesia o
con ser miembro de una Iglesia, y aun con ser ministro o pastor. Estar en Cristo tiene que ver con
la Santidad, la Obediencia a la Voluntad de Dios, y por supuesto a la comunión y consagración al
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Señor. Creer en Dios es una cosa, y otra muy diferente es Obedecerle a Dios: “19 Tú crees que
Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan.” Santiago 2.19 Los demonios
creen en Dios, pero no le obedecen, he allí la gran diferencia, es necesario obedecer al Señor,
pues el solamente salvará a los que le obedecen, veamos: “9 y habiendo sido perfeccionado, vino
a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen;” Hebreos 5.9 No se trata de
hacer obras para el Señor, sino ser usados por el Señor, para hacer las obras que El quiera hacer a
través de nosotros. Los pámpanos no dan las uvas que quieren, sino de acuerdo a la calidad de la
Vid es el fruto, así mismo no se trata del fruto que queramos llevar, sino de aquel que la Vid
quiera. A nosotros sólo nos corresponde estar pegaditos a ella y dejarnos llevar por la Voluntad
de Dios, la savia de la Vid no es otro que el Espíritu Santo, quien hace la conexión entre nuestro
Señor Jesús y nosotros guiándonos según su Voluntad.

El reto que tenemos como pámpanos es permanecer en Cristo, pues el enemigo de
nuestras almas tratará de cualquier manera, de desviar nuestra a tención de Cristo, para que la
pongamos a su obra. En ese momento comienza el ministerio a decaer, pues es como que
estimamos más importante lo que podemos hacer con nuestro propio esfuerzo, que lo que el
Señor puede usarnos si dedicamos tiempo importante a la oración y la lectura de la Palabra. Esto
es una especie de trampa que implica un tanto de orgullo y auto suficiencia. Si no se le dedica
dos horas de oración en la mañana a la comunión, porque tenemos muchas cosas que hacer, es
creer que las dos horas no son tan importantes. El asunto es que es vital para nosotros estar en
Cristo, quien no permanece en el Señor será cortado, veamos: “6 El que en mí no permanece,
será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y arden.”
Juan 15.6 Quien no permanece en Cristo será desechado, en realidad él mismo se estará
desechando, pues esta acción depende de la actitud del pámpano, y no del labrador que como
sabemos es el Padre. Esta parábola está dirigida mas que todo a los ministros del Señor, pero
cuidado que también es aplicable a cada creyente, pues, no puede haber un creyente sin
comunión con Cristo, esto es imposible. Debemos de cuidar nuestra salvación, de eso está
hablando también esta parábola, veamos: “3 ¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una
salvación tan grande? La cual, habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos fue
confirmada por los que oyeron,” Hebreos 2.3 Es tan grande la Gracia de nuestro Señor Jesús,
que el mismo apóstol se incluye al decir: “¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una
salvación tan grande?”. La oportunidad de salvación es tan grande en Cristo, las bendiciones
prometidas son tan abundantes, el apoyo con el que contamos es tan grande y efectivo, que no
tenemos excusa para fallar.

Permanecer en Cristo nos abre las ventanas de los cielos, veamos: “7 Si permanecéis
en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho.” Juan
15.7 Todo lo que pidamos será hecho, es una extraordinaria promesa con la que el Señor
respalda a los que han decidido serle fiel. Parte esencial de permanecer en la Vid, es: “mis
palabras permanecen en vosotros”, el obedecer a la Palabra de Dios es esencial para que
agrademos al Padre. No podemos vivir a nuestra manera, ni aprobar las cosas que queremos, por
ese camino no iremos a ningún lado, se trata de hacer como nuestro Señor Jesús hizo. El Señor
Jesús no hizo nada que no estuviera dirigido por el Padre, veamos: “30 No puedo yo hacer nada
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por mí mismo; según oigo, así juzgo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la
voluntad del que me envió, la del Padre.” Juan 5.30 Se impone pues cambiar nuestra
mentalidad de líderes, a mentalidad de siervos del Señor. Por último tenemos el texto: “8 En esto
es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos.” Juan 15.8
Solamente siendo discípulos de Cristo podemos llevar “mucho fruto”, en realidad el Señor nunca
mando a hacer creyentes, sino discípulos. Como vimos anteriormente, un creyente puede ser
cualquiera, pero un discípulo es diferente, un discípulo, es alguien que sigue los pasos de su
Maestro, es alguien que imita a su Maestro en todo; así como el apóstol Pablo, quien escribió: “1
Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo.” 1 Corintios 11.1 Si Ud. hasta ahora ha sido un
creyente, es pues necesario que comience a imitar a su Señor en todo, comenzando con tomar la
cruz y seguirle muy de cerca. No podemos permanecer pasivos e iguales, en necesario que
seamos transformados a la imagen del Señor Jesús. “15 El que tiene oídos para oír, oiga.”Mateo
11.15
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